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			Como copos de nieve que cayeran lentamente en un oscuro sueño, paulatinamente fue recuperando la visión de las cosas; primero fueron los dos fuegos iguales, luego las antorchas, los muros de piedra oscura y, finalmente, las personas. 




			Por un momento de asombro sintió todo el cuerpo entumecido antes de recuperar la sensibilidad en forma de dolorosos pinchazos. Le dolía en todas partes. 




			Jagang dio un gran mordisco al faisán asado. Masticó un momento y luego agitó hacia ella la pechuga. 




			—¿Sabes cuál es tu problema, Ulicia? —le preguntó sin dejar de masticar—. Que usas magia que puedes liberar a la velocidad de los pensamientos. 




			Los grasientos labios del hombre dibujaron de nuevo una sonrisa de suficiencia. 




			—En cambio yo —prosiguió— soy un Caminante de los Sueños, lo cual significa que aprovecho el tiempo entre un pensamiento y el siguiente. En esa calma, en la que no hay nada, es en la que yo me deslizo, donde nadie más puede acceder. 




			Nuevamente agitó la pechuga, mientras tragaba. 




			—Verás, para mí, en el espacio que queda entre los pensamientos el tiempo es infinito, y puedo hacer lo que me plazca. Es tan imposible que me atrapéis como si fueseis estatuas de piedra. 




			Ulicia sintió a sus Hermanas a través de la conexión. No se había roto. 




			—Tosco. Muy tosco —comentó Jagang—. Otros lo han hecho mucho mejor, claro que eran expertos en ello. De momento no romperé la conexión entre vosotras; quiero que todas sintáis lo que experimentan las otras. Ya la romperé más adelante. Del mismo modo que puedo romper la conexión, también puedo quebrar vuestras mentes. —El emperador tomó un trago de vino—. No obstante, no conduce a nada. ¿Cómo enseñas a alguien una lección si su mente es incapaz de comprenderla? 




			A través de la conexión Ulicia sintió cómo Cecilia perdía el control de la vejiga y la cálida orina descendía por sus piernas. 




			—¿Cómo? —se oyó Ulicia preguntar con voz cavernosa—. ¿Cómo usas el tiempo entre los pensamientos? 




			Jagang cogió el cuchillo y se cortó un pedazo de carne de una ornamentada bandeja de plata situada a su lado. Tras hundir la punta del cuchillo en el sangrante centro de la tajada, apoyó los codos en la mesa. 




			—¿Qué somos todos nosotros? —inquirió, mientras describía un círculo con la tajada ensartada. Por el cuchillo goteaba un hilo de sangre—. ¿Qué es realidad? ¿Cuál es la realidad de nuestra existencia? 




			A continuación cogió con los dientes la tajada y la fue masticando mientras hablaba. 




			—¿Somos nuestros cuerpos? En ese caso, ¿una persona menuda es menos que una persona fornida? Si somos nuestros cuerpos y perdemos un brazo o una pierna, ¿tenemos entonces menos existencia y empezamos a desvanecernos? No. Seguimos siendo la misma persona. 




			»No somos nuestro cuerpo; somos nuestros pensamientos. Lo que pensamos es lo que define quiénes somos y crea la realidad de nuestra existencia. Entre una y otra secuencia de pensamiento no hay nada, simplemente el cuerpo, que espera que los pensamientos nos conviertan en quienes somos. 




			»Yo me introduzco entre vuestros pensamientos. En ese espacio entre un pensamiento y el siguiente el tiempo no tiene significado para vosotras, pero para mí sí. —Tomó otro trago de vino y prosiguió—: Soy una sombra que se desliza entre las rendijas de vuestra existencia. 




			A través de la conexión Ulicia percibió que sus compañeras temblaban. 




			—No es posible —musitó—. Tu han no puede expandir el tiempo ni romperlo.  




			La condescendiente sonrisa de Jagang dejó a Ulicia sin aliento. 




			—Por grande y sólida que sea una roca, basta con introducir una pequeña cuña en una grieta para partirla, para destruirla. 




			»Yo soy esa cuña. Y ahora mismo estoy introduciendo esa cuña a golpe de martillo en vuestras mentes.  




			Ulicia contempló en silencio cómo el hombre arrancaba con el pulgar una larga tira de tocino de un cochinillo asado.  




			—Cuando dormís —continuó explicando— vuestros pensamientos flotan y van a la deriva, y sois vulnerables. Cuando dormís sois como un faro que puedo encontrar. Entonces mis pensamientos se introducen en las grietas. Esos pequeños espacios en los que dejáis brevemente de existir para mí son inmensos abismos. 




			—¿Qué es lo que quieres de nosotras? —preguntó Armina. 




			Jagang dio un mordisco a la tira de tocino que sostenía con los rollizos dedos. 




			—Bueno, muchas cosas. Por ejemplo, tenemos un enemigo común: Richard Rahl, al que vosotras conocéis como Richard Cypher. El Buscador. —Jagang arqueó una ceja que enmarcaba uno de sus turbios ojos oscuros.  




			»Hasta ahora me ha sido de gran ayuda. Me hizo un enorme favor al destruir la barrera que me mantenía a este lado. Al menos a mi cuerpo. Vosotras, las Hermanas de las Tinieblas, el Custodio y Richard Rahl habéis hecho posible que la raza humana pueda aspirar a la supremacía. 




			—Nosotras no hemos hecho tal cosa —protestó Tovi con voz mansa. 




			—Claro que sí. Veréis, el Creador y el Custodio se disputaban el dominio sobre el mundo; el Creador simplemente para impedir que el Custodio sumiera este mundo en el mundo de los muertos, y el Custodio porque siente un deseo insaciable hacia los vivos. 




			Jagang alzó hacia ellas sus impenetrables ojos. 




			—En vuestra lucha por liberar al Custodio y entregarle este mundo le disteis poder en el mundo de los vivos, lo cual indujo a Richard Rahl a alzarse en defensa del mundo. Él restituyó el equilibrio. 




			»Y en ese equilibrio es en el que yo entro, como en el espacio entre vuestros pensamientos. 




			»La magia es el conducto hacia esos otros mundos y el modo de darles poder en éste. Si reduzco la cantidad de magia en el mundo, reduciré la influencia del Creador y del Custodio en él. El Creador seguirá enviando su chispa de vida, y el Custodio seguirá tomándola cada vez que una vida llegue a su fin. Pero, excepto por eso, el mundo será de los hombres. La antigua religión de la magia quedará relegada al estercolero de la historia y, al final, a la categoría de mito. 




			»Yo soy un Caminante de los Sueños; he visto los sueños del ser humano, conozco su potencial. La magia reprime su ambición sin límites. Si la magia no existiera, el ser humano daría rienda suelta a su imaginación, a su mente, y sería todopoderoso. 




			»Por eso he reunido a un formidable ejército. Cuando toda magia haya muerto yo tendré a mis soldados. En previsión de ese día los mantengo en forma. 




			—¿Por qué Richard Rahl es tu enemigo? —inquirió Ulicia, deseando que Jagang siguiera hablando mientras ella pensaba en una solución. 




			—Rahl tuvo que hacer lo que hizo, por supuesto, o vosotras, queridas mías, habríais entregado el mundo al Custodio. Eso me ayudó, pero ahora está interfiriendo en mis planes. Es joven e ignorante de sus poderes mientras que yo he dedicado estos últimos veinte años a perfeccionar los míos. 




			Agitando la punta del cuchillo ante sus ojos, añadió: 




			—Tuve que esperar hasta el pasado año para que mis ojos cambiaran, lo cual es la verdadera marca del Caminante de los Sueños. Ahora ya soy digno de ostentar el apelativo más temido en el Viejo Mundo. En la antigua lengua «caminante de los sueños» es sinónimo de «arma». Los magos que crearon esta arma lo lamentaron. 




			El hombre las observó mientras lamía la grasa del cuchillo. 




			—Es un error forjar armas que poseen una mente independiente. Ahora vosotras sois mis armas, y no pienso cometer ese mismo error. 




			»Gracias a mi poder puedo penetrar en la mente de cualquier persona mientras duerme. Sobre las personas que no poseen el don la influencia que puedo ejercer es muy limitada aunque, de todos modos, de poco me sirven. Pero con quienes poseen el don, como vosotras seis, puedo hacer lo que quiera. Una vez que he metido mi cuña en vuestra mente, ésta ya no os pertenece.  




			»Antaño, la magia de los Caminantes de los Sueños era poderosa pero inestable. Hacía tres mil años, desde que se erigió la barrera y nos quedamos atrapados en el Viejo Mundo, que no nacía nadie con mi don. Pero ahora vuelve a haber un Caminante de los Sueños sobre la faz del mundo. 




			Jagang se rió ente dientes de forma amenazadora y sacudió la cabeza. Las diminutas trenzas en las comisuras de la boca se agitaron. 




			—Y ése soy yo. 




			Ulicia a punto estuvo de decirle que fuera de una vez al grano, pero se lo pensó dos veces. No tenía ninguna gana de ver qué haría cuando acabara de hablar. Necesitaba tiempo para que se le ocurriera una idea. Así pues, inquirió: 




			—¿Cómo sabes todo eso? 




			Jagang arrancó una tira de grasa chamuscada del asado y la fue mordisqueando al mismo tiempo que respondía. 




			—En una ciudad sepultada de mi patria, Altur’Rang, hallé un archivo de épocas arcaicas. Es irónico pensar cuán útiles han sido los libros a un guerrero como yo. El Palacio de los Profetas posee asimismo libros de inmenso valor, para quien sepa usarlos, claro. Qué lástima que el Profeta haya muerto, pero os quedan otros magos. 




			»Un retazo de magia de la antigua guerra, una especie de escudo, pasó de su creador a todos los descendientes de la Casa de Rahl nacidos con el don. Se trata de un vínculo que protege la mente de las personas y me impide entrar en ellas. Richard Rahl ha heredado el vínculo y ya ha empezado a usarlo. Es preciso neutralizarlo antes de que aprenda más. 




			»Y también a su prometida. —Su rostro adquirió una expresión lejana y meditabunda—. La Madre Confesora me infligió un pequeño revés pero mis involuntarias marionetas del norte le ajustarán las cuentas. Por culpa de su estúpido fanatismo han causado complicaciones, aunque pronto empezaré a tirar de los hilos. Y cuando lo haga, bailarán al son que yo toque. Esa cuña está profundamente metida. He invertido muchos esfuerzos en doblegar los acontecimientos a mi beneficio, para que Richard Rahl y la Madre Confesora acaben comiendo de mi mano.  




			»Veréis —prosiguió, mientras estrujaba entre los dedos un gran pedazo del lechoncillo asado—, Richard es el primer mago guerrero que nace en los últimos tres mil años, aunque eso ya lo sabíais. Un mago de ese tipo sería para mí un arma de inapreciable valor. Él puede hacer cosas impensables para cualquiera de vosotras, por lo que no quiero matarlo, sino controlarlo. Cuando deje de serme útil, lo mataré. 




			El emperador hizo una pausa para lamer la grasa del lechón de sus anillos. 




			—Controlar es más importante que matar. Por ejemplo, os podría haber matado a vosotras seis, pero en ese caso ya no me serviríais de nada. Mientras os domine no representáis ninguna amenaza para mí. Al contrario, me podréis ser útiles de muchas, muchas maneras. 




			Con la punta del cuchillo señaló a Merissa. 




			—Todas habéis jurado vengaros de él, pero tú, querida, has jurado bañarte en su sangre. Tal vez te dé esa oportunidad. 




			Merissa palideció. 




			—¿Cómo… puedes saber eso? Lo dije estando despierta. 




			—La próxima vez que me quieras ocultar algo —replicó Jagang, regocijándose del pánico que se pintaba en la faz de la Hermana— te recomiendo que no sueñes sobre lo que has dicho estando despierta. 




			A través de la conexión Ulicia notó que Armina estaba a punto de desmayarse. 




			—Por supuesto, primero os meteré a las seis en vereda. Tenéis que aprender quién controla ahora vuestras vidas. —Con el cuchillo señaló a los silenciosos esclavos situados a su espalda—. Seréis tan obedientes como ellos. 




			Entonces Ulicia observó a las personas medio desnudas distribuidas alrededor del emperador y, al fijarse bien, tuvo que reprimir un grito. Todas las mujeres eran Hermanas, peor aún, en su mayoría eran Hermanas de las Tinieblas. Con un rápido vistazo comprobó que no todas ellas estaban allí. Por su parte los hombres, en su mayoría jóvenes magos que habían sido liberados después de completar su entrenamiento en palacio, eran los que habían prestado juramento al Custodio. 




			—Algunas son Hermanas de la Luz y me sirven bien por miedo a lo que pueda hacerles si me decepcionan. —Con dos dedos Jagang se acarició la delgada cadena de oro que iba de un anillo en la nariz a otro en la oreja—, pero mis preferidas son las Hermanas de las Tinieblas; todas están ahora bajo mi control, incluso las de palacio. —Ulicia se sintió desfallecer—. Tengo intereses en el Palacio de los Profetas. Intereses muy importantes. 




			Extendió los brazos y la luz de las llamas arrancó destellos a las cadenas de oro que le colgaban sobre el pecho. 




			—Ahora todas me obedecen. ¿No es cierto, queridas? —preguntó clavando su impenetrable mirada en las esclavas situadas contra la pared. 




			Janet, una Hermana de la Luz, se besó el dedo anular con lágrimas en los ojos. Jagang se rió. Su anillo relució a la luz de las llamas cuando la apuntó con un grueso dedo. 




			—¿Veis? Le permito que lo haga, pues de ese modo no pierde sus vanas esperanzas. Si se lo impidiera, se suicidaría porque no teme a la muerte como aquellas que han jurado servir al Custodio. ¿No es así, Janet, querida? 




			—Sí, excelencia —respondió la Hermana con voz temerosa—. Vos poseéis mi cuerpo en esta vida pero cuando muera mi alma pertenece al Creador. 




			Jagang rió de nuevo; era un sonido malsano y chirriante. No era la primera vez que Ulicia lo oía, y sabía que ella lo volvería a provocar. 




			—¿Veis? Lo tolero para mantener mi control. Naturalmente, como castigo tendrá que servir una semana en las tiendas. —Janet se encogió ante la oscura mirada del emperador—. Pero eso ya lo sabías antes de decirlo, ¿no es así? 




			—Sí, excelencia —contestó Janet con voz trémula. 




			Los tenebrosos y turbios ojos de Jagang se fijaron de nuevo en las seis Hermanas plantadas frente a él. 




			—Prefiero a las Hermanas de las Tinieblas porque tienen sobradas razones para temer la muerte. —De un gesto partió un faisán por la mitad. Los huesos se quebraron con un ruido seco—. Han fallado al Custodio, a quien han entregado su alma. Si mueren, no tienen escapatoria. Si mueren, el Custodio se vengará de ellas por su fracaso. —El hombre lanzó una carcajada grave, resonante y burlona—. Así pues, si me disgustáis hasta el punto de ganaros la muerte, estaréis en manos del Custodio por toda la eternidad. 




			Ulicia tragó saliva. 




			—Lo entendemos… excelencia. 




			Ante aquella mirada de pesadilla Ulicia se olvidó incluso de respirar. 




			—Oh no, Ulicia, creo que aún no lo entendéis. Pero cuando acabe con las lecciones, entonces seguro que sí. 




			Sin apartar de Ulicia su angustiosa mirada, sacó a rastras de debajo de la mesa una hermosa mujer de rubia cabellera. La mujer hizo una mueca de dolor cuando Jagang la alzó por el pelo con su poderoso puño. Iba vestida igual que las demás. A través del transparente tejido Ulicia entrevió magulladuras amarillas antiguas y otras más recientes de color morado. La mujer mostraba un cardenal en la mejilla derecha y otro enorme, reciente y de color azul negruzco, en la mandíbula izquierda junto con una línea de cuatro cortes infligidos por los anillos de Jagang. 




			Era Christabel, una de las Hermanas de las Tinieblas que Ulicia había dejado en palacio a fin de que preparasen el terreno para su regreso. Pero, al parecer, ahora preparaban el terreno para la llegada de Jagang, aunque Ulicia no lograba comprender qué podía querer el emperador del Palacio de los Profetas. 




			—Ponte al frente —le ordenó Jagang, señalando con la mano. 




			La hermana Christabel bordeó corriendo la mesa para situarse ante Jagang. Rápidamente se arregló la alborotada melena y se secó la boca con el dorso de la mano antes de ejecutar una reverencia. 




			—¿En qué puedo serviros, excelencia? 




			—Bueno, Christabel, tengo que enseñar a estas seis Hermanas su primera lección. Y para ello —prosiguió, arrancando tranquilamente la otra pata del faisán— debes morir. 




			Christabel inclinó la cabeza. 




			—Sí, excel… —Al comprender lo que acababa de decir el emperador se quedó paralizada. Ulicia se percató de que las piernas le temblaban al erguirse, pero no osó protestar. 




			Con la pata de faisán Jagang apuntó a las dos mujeres sentadas ante él sobre la piel de oso, que se alejaron gateando. El hombre esbozó su truculenta y burlona sonrisa antes de decir: 




			—Adiós, Christabel. 




			La Hermana alzó los brazos a la par que se derrumbaba gritando. Ya en el suelo, su cuerpo se agitó violentamente, mientras chillaba con tanta intensidad que a Ulicia le dolieron los oídos. Las seis mujeres situadas junto a la piel de oso contemplaban la escena con ojos desorbitados, aguantando la respiración. Christabel seguía profiriendo espeluznantes chillidos y sacudía espasmódicamente la cabeza a un lado y al otro, a la vez que su cuerpo sufría terribles convulsiones. 




			Jagang siguió comiendo tranquilamente el faisán y bebiendo vino. Nadie dijo nada mientras se acababa el faisán y atacaba luego un racimo de uvas. Al fin, Ulicia ya no pudo soportarlo más. 




			—¿Cuánto tardará en morir? —inquirió con voz ronca. 




			—¿Morir? —replicó Jagang enarcando una ceja. Echó la cabeza hacia atrás para reírse a carcajadas y descargó contra la mesa los puños con dedos cargados de enormes sortijas. Nadie más osó siquiera sonreír. El fornido cuerpo del hombre se agitaba. La delgada cadena entre la nariz y la oreja siguió oscilando mientras el acceso de hilaridad se calmaba. 




			—Estaba muerta antes de tocar el suelo. 




			—¿Qué? Pero, pero… sigue gritando. 




			De repente Christabel enmudeció y su pecho quedó completamente inmóvil. 




			—Ha estado muerta desde el primer instante —explicó Jagang. Lentamente esbozó una sonrisa mientras clavaba su negra mirada vacía en Ulicia—. Es esa cuña de la que te hablé; la misma que he introducido en vuestras mentes. Lo que veis es su alma que grita. Lo que veis es el tormento que padece en el reino de los muertos. Yo diría que el Custodio no está demasiado contento de esa Hermana de las Tinieblas. 




			El emperador alzó un dedo, y Christabel volvió a agitarse y gritar. Ulicia tragó saliva. 




			—¿Cuánto tiempo… estará así? 




			—Hasta que se pudra. 




			Ulicia sintió que las rodillas le temblaban y a través de la conexión supo que sus compañeras estaban a punto de echarse a chillar de pánico, como Christabel. Eso era lo que el Custodio les reservaba si no lograban restablecer su influencia en el mundo de los vivos. 




			Jagang chasqueó los dedos. 




			—¡Slith! ¡Eeris! 




			La luz titiló contra la pared. Ulicia lanzó una exclamación ahogada cuando dos figuras embozadas parecieron brotar de la oscura piedra. 




			Las dos escamosas criaturas se colocaron en silencio alrededor de la mesa e hicieron una reverencia. 




			—¿Ssssí, Caminante de lossss Sueñosssss? 




			Jagang señaló con uno de sus gruesos dedos a la mujer que chillaba en el suelo. 




			—Arrojadla al pozo negro. 




			Los dos mriswith se echaron sus capas hacia atrás, sobre la espalda, y levantaron el convulso cuerpo de la mujer, que no cesaba de gritar. Ulicia había conocido a Christabel durante más de un siglo, la había ayudado y había sido una obediente sierva del Custodio. Y ésa era la recompensa por sus servicios. Ésa sería la recompensa de todas ellas. 




			Ulicia miró a Jagang mientras los dos mriswith abandonaban el salón con su carga en dirección al pozo negro. 




			—¿Qué quieres de nosotras? —preguntó. 




			Jagang alzó una mano y con dos dedos pringados de grasa indicó a un soldado que se acercara. 




			—Las seis me pertenecen. Colócales el anillo. 




			El membrudo soldado, cubierto con pieles y armado hasta los dientes, inclinó la cabeza. Se dirigió a la Hermana más cercana, que era Nicci, y con sus sucios dedos tiró bruscamente de su labio inferior, dándole un aspecto grotesco. Los grandes ojos azules de Nicci reflejaron el pánico que la invadía. Ulicia ahogó un grito al unísono. Por la conexión también ella sintió el aturdido dolor y el terror de la joven Hermana cuando la roma púa de hierro oxidado le atravesó el borde del labio. El soldado se guardó la púa, de mango de madera, en el cinto y se sacó de un bolsillo un aro de oro. Ayudándose con los dientes ensanchó la hendidura del aro, tiró del labio de nuevo e introdujo el aro en el sangrante orificio. Inmediatamente retorció el aro alrededor y cerró la hendidura con los dientes. 




			Ulicia fue la última. Cuando el mugriento y maloliente soldado, con barba de varios días, se le acercó, temblaba violentamente pues había sentido el dolor de sus compañeras. Mientras el soldado le tiraba bruscamente del labio, Ulicia trataba desesperadamente de hallar el modo de escapar. Pero era como tratar de sacar agua de un pozo seco. Cuando el anillo le atravesó la carne se le escaparon lágrimas de dolor.  




			Jagang se limpió la grasa de los labios con el dorso de la mano, observando divertido el reguero de sangre que manaba del mentón de las Hermanas. 




			—Ahora las seis sois mis esclavas. Si no me dais motivos para mataros, os dejaré que me sirváis en el Palacio de los Profetas. Y cuando acabe con Richard Rahl, tal vez incluso os permita matarlo. 




			Al alzar la mirada las nebulosas formas que flotaban en sus ojos dejaron a Ulicia sin aliento. Había desaparecido todo rastro de regocijo, reemplazado ahora por una amenaza sin tapujos. 




			—Pero eso será cuando acabe de aleccionaros. 




			—Comprendemos perfectamente nuestras opciones —dijo Ulicia precipitadamente—. Por favor… podéis confiar en nuestra lealtad. 




			—Eso ya lo sé —susurró Jagang—. Pero, como ya he dicho, aún debo daros algunas lecciones. La primera sólo fue el comienzo. Las otras no serán tan rápidas. 




			Ulicia notó que las rodillas no la aguantarían mucho más. Desde que Jagang se había introducido en sus sueños, su vida en vigilia se había convertido en una pesadilla. Seguro que existía el modo de detener todo aquello, pero a ella no se le ocurría. Se vio a sí misma regresando al Palacio de los Profetas medio desnuda, como una de las esclavas de Jagang. 




			—¿Habéis prestado atención, muchachos? —preguntó Jagang a los marineros. 




			Sobresaltada, Ulicia oyó al capitán Blake responder afirmativamente. Había olvidado la presencia de los treinta marineros situados a su espalda, al fondo del salón. 




			Jagang les indicó con un gesto que se aproximaran. 




			—Mañana por la mañana podréis partir. Pero se me ha ocurrido que quizá esta noche os gustaría disfrutar de estas damas. 




			Las seis Hermanas se quedaron rígidas. 




			—Pero… 




			Las formas que se formaron de repente en los turbios ojos de Jagang la dejaron sin palabras. 




			—Desde este momento, si usas tu magia contra mis deseos, aunque sólo sea para dejar de estornudar, sufrirás el mismo destino que Christabel. En tus sueños te he dado una pequeña muestra de lo que puedo hacerte estando viva, y acabas de presenciar una pequeña muestra de lo que el Custodio te hará si mueres. Así pues, sólo tienes un camino. Yo que tú me lo pensaría mucho antes de dar un paso en falso. 




			Nuevamente su atención se fijó en los soldados. 




			—Son vuestras por esta noche. Conociéndolas como conozco a las seis por sus sueños, sé que tenéis cuentas pendientes con ellas. Haced con ellas lo que queráis. 




			Los marineros lanzaron alborozados juramentos. 




			A través de la conexión Ulicia sintió cómo una mano agarraba un seno de Armina, otra tiraba de Nicci del pelo mientras le soltaba el encaje del corpiño, y otra se deslizaba en su propia entrepierna. Tuvo que hacer esfuerzos para ahogar un grito. 




			—Hay algunas normas —les dijo Jagang. Los marineros se quedaron quietos—. Si las incumplís, os arrancaré las entrañas para dar de comer a los peces. 




			—¿Qué normas son ésas, emperador? —preguntó uno de los marineros. 




			—No podéis matarlas. Son mis esclavas y me pertenecen. Quiero que por la mañana me las devolváis en buenas condiciones, para que puedan servirme. Eso significa que nada de romperles huesos. Os jugaréis a suertes quién se queda con cada una. Sé lo que ocurriría si lo dejo a vuestro capricho. No quiero que ninguna de ellas se quede sin su parte. 




			Todos los marineros rieron entre dientes, declararon que eran normas justas y juraron cumplirlas. 




			—Tengo un enorme ejército formado por vigorosos soldados —dijo Jagang a las seis Hermanas—, y por aquí cerca no hay suficientes rameras. Eso pone de mal humor a mis hombres. Así pues, hasta que no os asigne otros deberes, realizaréis ese servicio excepto durante cuatro horas al día. Podéis dar las gracias de que lleváis mi anillo en el labio, pues impedirá que os maten mientras se divierten con vosotras. 




			La hermana Cecilia extendió las manos y sus labios dibujaron una sonrisa inocente y apacible. 




			—Emperador Jagang, vuestros hombres son jóvenes y fuertes. Mucho me temo que no se divertirán con una anciana como yo. Lo siento. 




			—Estoy seguro de que estarán encantados de tenerte. Ya lo verás. 




			—Emperador, la hermana Cecilia está en lo cierto. Yo también me temo que soy demasiado vieja y estoy demasiado gorda —dijo Tovi con su mejor voz de anciana—. No daríamos satisfacción a los soldados. 




			—¿Satisfacción? —Jagang dio un mordisco al pedazo de asado ensartado en la punta del cuchillo—. ¿Satisfacción? ¿Sois tontas o qué? Esto no tiene nada que ver con la satisfacción. Os aseguro que mis hombres disfrutarán de vuestros encantos… aunque creo que no lo comprendéis. 




			Al agitar un dedo en su dirección, las grasientas sortijas que adornaban sus dedos brillaron a la luz de las llamas. 




			—Las seis fuisteis primero Hermanas de la Luz y luego Hermanas de las Tinieblas. Probablemente sois las hechiceras más poderosas del mundo. Se trata de enseñaros que sois menos que el estiércol que pisan mis botas. Haré con vosotras lo que me plazca. Todos quienes poseen el don ahora son mis armas. 




			»No os pido vuestra opinión. Quiero que aprendáis una lección. Y hasta que decida lo contrario, os entrego a mis soldados. Si quieren retorceros los dedos y hacer apuestas sobre quién os arranca los gritos más desgarradores, tienen mi permiso. Les daréis placer del modo que ellos decidan. Tienen gustos muy variados y, excepto mataros, pueden hacer con vosotras lo que quieran. 




			Se metió el resto de la carne en la boca y prosiguió: 




			—Pero primero os disfrutarán los marineros. Disfrutad de mi regalo, chicos. Obedeced mis normas y en el futuro tal vez vuelva a usaros. El emperador Jagang sabe tratar a sus amigos. 




			Los marineros lanzaron vivas al emperador. 




			Ulicia hubiera caído cuando le fallaron las rodillas si un brazo no la hubiera enlazado por la cintura para apretarla contra un excitado marinero al que le olía el aliento. 




			—Bueno, bueno, bueno, nena. Parece que, después de todo y pese a haber sido tan desagradables, ha llegado el momento de que juguemos un poco. 




			Ulicia se oyó a sí misma lanzar un gemido. El labio le dolía, y sabía que eso sólo era el comienzo. Los acontecimientos la habían dejado tan anonadada que no podía pensar con claridad. 




			—Oh —dijo Jagang, y todos se detuvieron. Con el cuchillo señaló a Merissa—. Ésa no. Ésa es mía. Acércate, querida —le ordenó, agitando dos dedos. 




			Merissa dio dos pasos hacia la piel de oso. A través de la conexión Ulicia sintió que las piernas le temblaban. 




			—Christabel era mía exclusivamente. Era mi favorita. Pero ahora está muerta, para que os sirva de lección. —Jagang fijó la vista en los encantos de la Hermana, que el vestido ya no ocultaba—. Tú ocuparás su lugar. 




			»Si no recuerdo mal —prosiguió, alzando sus tenebrosos ojos—, dijiste que me lamerías las botas si era necesario. Pues bien, lo es. —Ante la mirada de sorpresa de Merissa, los labios del emperador, enmarcados por las pequeñas trenzas en los extremos, dibujaron una mortífera sonrisa—. Querida, ya te he dicho que sueñas con cosas que has dicho estando despierta. 




			—Sí, excelencia. 




			—Quítate ese vestido. Si decido permitir que mates a Richard Rahl, necesitarás algo bonito. —Mientras Merissa obedecía miró a las otras mujeres—. De momento voy a respetar la conexión que os une para que cada una sienta las lecciones que sus compañeras reciben. No quiero que os perdáis ninguna. 




			Cuando Merissa estuvo del todo desnuda, Jagang hizo girar el cuchillo entre dos dedos y señaló hacia el suelo. 




			—Bajo la mesa, querida. 




			Ulicia notó la basta alfombra de piel en las rodillas de Merissa y a continuación el duro suelo de piedra bajo la mesa. Los marineros la contemplaban con lascivia. 




			Ulicia sacó fuerza y resolución del insondable pozo de odio que sentía hacia aquel hombre. Como líder de las Hermanas de las Tinieblas habló a sus compañeras a través de la conexión: «Todas hemos pasado por el ritual. Hemos sufrido cosas peores. Somos Hermanas de las Tinieblas; recordad quién es nuestro verdadero amo. De momento somos las esclavas de esta sanguijuela, pero ha cometido un grave error si cree que no tenemos mente. Su único poder consiste en usar el nuestro. Ya se nos ocurrirá algo para que lo pague. Nuestro amo y señor le hará pagar por toda la eternidad». 




			«¿Pero y hasta entonces?», gritó Armina. 




			«¡Silencio! —ordenó Nicci. Ulicia sintió los dedos que sobaban a Nicci así como su ardiente furia y su corazón de negro hielo—. Recordad cada cara. Todos ellos pagarán por esto. Ulicia tiene razón; pensaremos en algo y luego les enseñaremos lecciones que sólo nuestras mentes pueden concebir.» 




			«Y que ninguna se atreva a soñar sobre esto —les advirtió Ulicia—. No podemos permitirnos que Jagang nos mate, o ya no tendremos esperanza. Mientras sigamos con vida, tenemos una oportunidad para ganar de nuevo el favor de nuestro amo. El Custodio nos prometió una recompensa por nuestras almas, y pienso lograrla. Sed fuertes, Hermanas.» 




			«Pero Richard Rahl es mío —siseó Merissa—. Cualquiera que me lo arrebate, tendrá que responder por ello ante mí y el Custodio.» 




			Si Jagang la hubiese oído, incluso él habría palidecido por la malevolencia que destilaban sus palabras. A través de la conexión Ulicia sintió cómo Merissa se apartaba el pelo, y notó en la boca el mismo sabor que ella. 




			—Eso es todo… —Jagang hizo una pequeña pausa para recuperar el aliento—. Podéis retiraros. 




			El capitán Blake agarró a Ulicia por el pelo y dijo: 




			—Me las pagarás todas juntas, puta. 
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			La mujer parpadeó y su mirada recorrió la herrumbrosa espada hasta la punta, que la amenazaba a un par de centímetros de la cara.  




			—¿Es realmente necesario? Ya os he dicho que podéis robar lo que queráis y que no intentaremos impedirlo, aunque debo deciros que sois el tercer grupo de forajidos que nos atacan en las últimas dos semanas, por lo que ya no nos queda nada de valor. 




			Por cómo al joven ladrón le temblaba la mano, no parecía tener mucha experiencia en su oficio. Y por el modo en que se le marcaban los huesos bajo la piel, tampoco parecía que lo acompañara el éxito. 




			—¡Silencio! —El muchacho miró con disimulo a su compañero—. ¿Has encontrado algo? 




			El segundo bandido, tan joven como el primero e igual de flaco, inspeccionaba los fardos agachado sobre la nieve, lanzando nerviosas miradas al bosque que flanqueaba aquel poco transitado camino y que el crepúsculo sumía en la penumbra. Asimismo examinó el cercano recodo que habían dejado a su espalda, donde la carretera se desvanecía tras una cortina de abetos cubiertos de nieve. En el centro del recodo, justo antes de que el camino se desvaneciera, un puente ayudaba a salvar un arroyo que ese invierno no se había helado. 




			—No. Sólo ropa vieja y trastos. No hay tocino. Ni un triste pedazo de pan. 




			El primer bandido saltaba de un pie al otro, preparado para salir disparado al menor signo de problemas. Se llevó la otra mano a la empuñadura de la espada para sostener mejor el peso de su pobre arma. 




			—Pues se os ve bien alimentados. ¿Qué coméis, vieja? ¿Nieve? 




			La anciana suspiró y cruzó las manos sobre el cinturón. Empezaba a hartarse. 




			—Trabajamos para ganarnos la comida a medida que viajamos. Os lo recomiendo. Trabajar, quiero decir. 




			—¿Ah, sí? Por si no te has dado cuenta estamos en invierno. No hay trabajo. El otoño pasado el ejército nos robó las provisiones. Mis padres no tienen nada para pasar el invierno. 




			—Lo siento, hijo. Quizá… 




			—¡Eh! ¿Qué es esto, viejo? —Había descubierto el collar de plata opaca. Le dio un tirón—. ¿Cómo se quita esto? ¡Contesta! 




			—Ya te lo he dicho —replicó la anciana, esquivando la silenciosa furia que reflejaban los ojos del mago—, mi hermano es sordomudo. No os entiende y tampoco puede contestaros. 




			—¿Sordomudo? ¡Pues dime tú cómo le quito esta maldita cosa! 




			—No es más que un recuerdo de hierro forjado hace mucho tiempo. No vale nada. 




			El asaltante que la amenazaba con la espada se inclinó cautelosamente hacia ella y con un solo dedo le abrió la capa. 




			—¿Qué es esto? ¡Un monedero! ¡He encontrado su monedero! —Dio un tirón a la pesada bolsa llena de monedas de oro que le colgaba al cinto—. ¡Seguro que está llena de oro! 




			La anciana se rió entre dientes. 




			—Me temo que sólo hay bizcochos resecos. Coge uno, si quieres, pero no trates de hincarle el diente o se romperá. Tienes que ablandarlo en la boca. 




			El muchacho sacó una moneda de oro de la bolsa y se la colocó entre los dientes, pero se estremeció con gesto agrio. 




			—¿Cómo podéis comer esto? He probado bizcochos malos, pero éstos ni siquiera llegan a malos. 




			Qué fácil resultaba con una mente joven, pensó la mujer. Lástima que con los adultos fuese más complicado.  




			El chico escupió y arrojó el monedero a la nieve antes de seguir registrando la capa en busca de algo que la mujer pudiera haber ocultado. Ella suspiró, impaciente. 




			—Podríamos acabar ya con el asalto, muchachos. Nos gustaría llegar a la siguiente ciudad antes de que anochezca. 




			—Nada —dijo el segundo—. No tienen nada que merezca la pena robar. 




			—Bueno, están los caballos —sugirió el primero, mientras seguía palpando la gruesa capa en busca de algo—. Al menos podemos llevarnos los caballos. Nos darán algo por ellos. 




			—Sí, lleváoslos, os lo ruego —intervino la mujer—. Ya estoy cansada de que esos viejos jamelgos nos retrasen. Me haréis un favor. Los cuatro cojean, y yo no tengo corazón para poner fin a su miserable existencia. 




			—La vieja tiene razón —confirmó el segundo bandido tras tirar de uno de los caballos cojos para comprobarlo—. Los cuatro cojean. Iremos más deprisa caminando. Si nos llevamos a esas cuatro bolsas de huesos, seguro que nos atrapan.  




			El primer bandolero seguía registrando la capa. Se detuvo en un bolsillo. 




			—¿Qué es esto? 




			—Nada que pueda ser de tu interés —respondió la mujer en un nuevo tono. 




			—¿Ah sí? —El chico toqueteó el libro de viaje que había hallado en el bolsillo de la mujer. Mientras lo hojeaba, ella se fijó en que había un mensaje escrito. Por fin. 




			—¿Qué es? 




			—Sólo un cuaderno. ¿Sabes leer, hijo? 




			—No. De todos modos, no me parece que diga nada que valga la pena leer. 




			—Cógelo —dijo el segundo muchacho—. Aunque no haya nada escrito, puede que nos den algo por él. 




			La mujer posó de nuevo la vista en el joven que la amenazaba con la espada. 




			—Ya es suficiente. Considerad el robo como acabado. 




			—Acabará cuando yo lo diga. 




			—Devuélvemelo —ordenó Ann serenamente, tendiendo una mano—. Y luego marchaos antes de que os arrastre hasta la ciudad llevándoos por la oreja y vuestros padres deban venir a recogeros. 




			El muchacho blandió la espada a la par que saltaba hacia atrás para protegerse. 




			—¡Eh, no te las des de valiente conmigo o probarás mi acero! ¡Sé cómo usar la espada! 




			De pronto, en el quieto aire del atardecer, resonaron unos atronadores cascos de caballos. La mujer se había percatado de que un grupo de soldados se aproximaba sigilosamente tras doblar el recodo y cruzar el puente, pero debido al fragor de las aguas los dos jóvenes bandidos no habían advertido su presencia hasta que el grupo cargó hacia ellos. Aprovechando que el bandido se volvía, aterrado, Ann le arrebató la espada. Nathan quitó el cuchillo al otro. 




			Los soldados d’haranianos, montados, no tardaron en llegar a su altura.  




			—¿Qué sucede aquí? —preguntó con voz calmada y grave un sargento de mandíbula cuadrada. 




			Los dos muchachos permanecían paralizados por el terror. 




			—Bueno —respondió Ann—, nos topamos con estos dos jóvenes, que nos advertían que debíamos tener cuidado con los bandidos. Viven por aquí. Nos estaban mostrando cómo defendernos, a la vez que su pericia con las armas. 




			—¿Es eso cierto, chico? —inquirió el sargento cruzando las manos sobre el pomo de la silla. 




			—Yo… nosotros… —Su implorante mirada se posó en la mujer—. Es verdad. Vivimos por aquí cerca, y estaba advirtiendo a estos dos viajeros que tuviesen cuidado, pues hay bandidos en la zona. 




			—Ha sido una exhibición impresionante de destreza con la espada. Te prometí que te daría un bizcocho a cambio. Pásame la bolsa con los bizcochos, anda. 




			El muchacho se inclinó, recogió del suelo la pesada bolsa llena de oro y se la tendió. Ann tomó dos monedas y dio a cada uno una. 




			—Como os prometí, un bizcocho para cada uno. Ahora será mejor que os marchéis antes de que anochezca, o vuestros padres se inquietarán. Dadles mi bizcocho como agradecimiento por enviaros a que nos avisarais. 




			Uno de los jóvenes bandidos asintió sin saber qué decir. 




			—Bueno, sí… Pues buenas noches. Tened mucho cuidado. 




			Ann extendió un brazo y lanzó al muchacho una mirada preñada de amenaza. 




			—Si has acabado de echar un vistazo a mi cuaderno, te agradecería que me lo devolvieras. 




			Amedrentado por la mirada, el muchacho le devolvió el libro como si le quemara en los dedos, pues justamente eso sucedía. 




			—Gracias, hijo —le dijo Ann con una sonrisa. 




			El chico se secó las manos en su harapienta chaqueta. 




			—Bueno, adiós. Y tened cuidado. 




			Ya se marchaba cuando Ann lo detuvo. 




			—Eh, te olvidas esto. —La mujer le tendía la espada por la empuñadura—. Tu padre se pondría furioso si regresaras sin la espada. 




			El muchacho la cogió con cuidado. Nathan, incapaz de resistirse a un gesto teatral, hizo girar el cuchillo entre los dedos. Seguidamente lo arrojó al aire, lo atrapó detrás de la espalda y, sin dejar de dar vueltas, se lo pasó por debajo de la axila hasta la otra mano. Ann hizo un gesto de disgusto e impaciencia mientras Nathan, de un golpe, invertía el giro del arma. Finalmente lo atrapó por la hoja y le tendió el mango al otro muchacho, que había contemplado su exhibición con aire pasmado. 




			—¿Dónde aprendiste a hacer eso, anciano? —preguntó el sargento. 




			Nathan puso ceño. Si había una cosa que le disgustara profundamente era que lo llamasen «anciano». Él era un mago, un profeta de insuperable talento, por lo que creía que debería despertar un temor reverencial o al menos asombro. Si Ann no estuviera refrenando su don mediante el rada’han, sin duda habría prendido fuego a la silla de montar del sargento. Ann también le impedía hablar; la lengua de Nathan era tan peligrosa, o más, que su poder. 




			—Me temo que mi hermano es sordomudo. —Con un ademán ahuyentó a los dos jóvenes bandidos. Tras despedirse con un gesto, se internaron en el bosque tan apresuradamente que sus pies levantaban la nieve—. Mi hermano se distrae practicando juegos de manos. 




			—¿Estáis segura de que esos dos no os causaban problemas, señora? 




			—No, ningún problema —se mofó Ann. 




			El sargento alzó las riendas, y los veinte hombres que lo seguían lo imitaron, listos para ponerse en marcha. 




			—Bueno, creo que de todos modos debería tener una pequeña charla con ellos, sobre robos. 




			—En ese caso no os olvidéis de pedirles que os cuenten cómo los soldados de D’Hara robaron las provisiones de comida de su familia, por lo que ahora se mueren de hambre. 




			El sargento soltó las riendas. 




			—Yo no sé nada de lo que pasó anteriormente, pero el nuevo lord Rahl ha ordenado explícitamente que el ejército de D’Hara no robe nada. 




			—¿El nuevo lord Rahl? 




			—Así es, Richard Rahl, el amo de D’Hara. 




			Por el rabillo del ojo Ann vio una fugaz sonrisa pasar por los labios de Nathan. El mago sonreía porque los acontecimientos habían seguido la bifurcación verdadera de una profecía. Aunque debía ser así a fin de tener éxito, Ann no tenía ganas de sonreír sino que se sintió llena de angustia por el camino que los esperaba. Claro que la alternativa era peor.  




			—Ahora que lo mencionáis creo que he oído ese nombre antes. 




			El sargento se irguió apoyado en los estribos y se volvió hacia sus hombres. 




			—¡Ogden, Spaulding! —Los cascos de los caballos levantaron nieve al adelantarse rápidamente—. Seguid a esos muchachos y llevadlos con sus familias. Averiguad si es cierto que soldados de D’Hara les robaron las provisiones. Si lo es, averiguad cuántos miembros componen sus familias y si otras familias de la zona corrieron la misma suerte. Luego informad enseguida a Aydindril y ocupaos de que reciban los alimentos necesarios para pasar el invierno. 




			Los dos soldados saludaron llevándose un puño al pecho, cubierto de cuero negro y malla, e inmediatamente tomaron al galope el sendero que conducía al bosque. 




			—Órdenes de lord Rahl —les explicó el sargento—. ¿Os dirigís a Aydindril? 




			—Sí. Buscamos seguridad como tantos otros que se dirigen hacia el norte. 




			—En Aydindril estaréis seguros, pero eso tiene un precio. Os diré lo mismo que digo a los demás: sea cual sea vuestro país natal ahora sois súbditos de D’Hara. Si deseáis vivir en territorio de D’Hara, se os pide lealtad, además de una pequeña parte de lo que ganéis trabajando. 




			—Vaya. Parece que el ejército sigue robando al pueblo. 




			—A vos puede pareceros eso, pero a lord Rahl no, y su palabra es ley. Todos contribuyen por igual para mantener las tropas encargadas de defender la libertad de todos. Si no queréis pagar, nadie os obliga a poneros bajo la protección de D’Hara y disfrutar de su libertad. 




			—Diría que lord Rahl lo tiene todo bajo control. 




			—Así es. Lord Rahl es un mago muy poderoso. 




			Los hombros de Nathan se agitaron, presa de silenciosa hilaridad. 




			El sargento entrecerró los ojos. 




			—¿De qué se ríe? ¿No se supone que es sordomudo? 




			—Oh, sí, pero también es algo tonto. —Ann se acercó tranquilamente a sus caballos. Al cruzar por delante del fornido mago aprovechó para propinarle un fuerte codazo en el vientre y lanzarle una furibunda mirada. Nathan tosió—. Si sigue así, no me extrañaría que empezara a babear en cualquier momento. 




			Suavemente Ann acarició los esbeltos y poderosos flancos de Bella, su dorado alazán. Bella danzó, encantada. Expectante, la enorme yegua sacó la lengua; nada le gustaba más que tener algo de lo que tirar. Ann la complació y luego le rascó detrás de una oreja. Bella gimió de placer al modo de las caballerías y sacó de nuevo la lengua para proseguir el juego. 




			—¿Decíais que lord Rahl es un mago muy poderoso, sargento? 




			—En efecto. Mató a los seres que veréis empalados delante del palacio. 




			—¿Qué seres? 




			—Él los llama mriswith. Son unas bestias horrorosas con escamas, semejantes a lagartos. Mataron a muchas personas, pero lord Rahl los hizo pedazos. 




			Mriswith. No eran buenas noticias. 




			—¿Hay algún pueblo cerca en el que podamos encontrar alojamiento para esta noche? 




			—Diez Robles está detrás de la siguiente colina, a apenas tres kilómetros. Tiene una pequeña posada. 




			—¿Y a qué distancia estamos de Aydindril? 




			El sargento observó con ojo crítico a los cuatro caballos. Ann seguía acariciando a Bella. 




			—Con unas monturas tan buenas, dudo que tardéis más de siete u ocho días. 




			—Gracias, sargento. Es bueno saber que hay soldados patrullando por la zona, por si acaso hay bandidos. 




			El sargento echó un vistazo a Nathan, fijándose en su elevada estatura, su largo cabello blanco que le caía hasta los hombros, la mandíbula fuerte y perfectamente rasurada así como sus penetrantes ojos azul oscuro parcialmente ocultos debajo de la capucha. Pese a tener casi mil años, Nathan conservaba un tosco atractivo y todo su vigor. 




			Enseguida la mirada se posó de nuevo en la mujer. Era evidente que el sargento prefería intercambiar miradas con una anciana baja y algo regordeta que con Nathan. Incluso con su poder refrenado Nathan poseía una presencia intimidatoria. 




			—Estamos buscando a unas personas de la Sangre de la Virtud —dijo el sargento. 




			—¿La Sangre de la Virtud? ¿Os referís a esos locos presuntuosos de Nicobarese que llevan capas rojas? 




			El sargento tiró de las riendas para impedir que su caballo se fuera hacia un lado. Del resto de los caballos, algunos pisoteaban la nieve buscando hierba o mordisqueaban, esperanzados, ramas secas de los árboles que crecían a los lados del camino, mientras agitaban perezosamente la cola en el fresco aire del atardecer. 




			—Justo ésos. Buscamos a dos hombres, uno es el lord general de la Sangre y el otro un oficial. Los acompaña una mujer. Huyeron de Aydindril, y lord Rahl ha ordenado su captura. Ha enviado a soldados en todas direcciones para peinar todo el territorio. 




			—Lo siento, pero no hemos visto ni rastro de ellos. ¿Se aloja lord Rahl en el Alcázar del Hechicero? 




			—No, en el Palacio de las Confesoras. 




			—Menos mal —suspiró Ann. 




			El sargento arrugó la frente e inquirió: 




			—¿Por qué menos mal? 




			Ann no se había percatado de que había expresado su alivio en voz alta. 




			—Esto…, es sólo que espero ver a ese gran hombre y, de alojarse en el Alcázar del Hechicero, no sería posible. Según he oído es un lugar protegido por la magia. Pero si sale a un balcón de palacio para saludar a la gente podré verlo. 




			»Bueno, gracias por vuestra ayuda, sargento. Será mejor que lleguemos a Diez Robles antes de que sea noche cerrada. No quisiera que ninguno de mis caballos metiera la pata en un agujero y se la rompiera. 




			Tras desearles buenas noches el sargento dirigió a la columna de hombres en la dirección contraria a Aydindril. Ann se aseguró de que ya no pudieran oírlos antes de desbloquear la voz de Nathan. Le costaba mantener el control durante períodos de tiempo muy prolongados. Mientras empezaba a recoger sus bultos, esparcidos por la nieve, se preparó mentalmente para aguantar la inevitable invectiva del profeta. 




			—Será mejor que nos pongamos en marcha —le dijo. 




			Nathan se irguió con imperiosa expresión ceñuda. 




			—¿Por qué has dado oro a unos ladrones? Deberías… 




			—No eran más que muchachos, Nathan. Estaban hambrientos. 




			—¡Trataron de robarnos! 




			Ann sonrió mientras colocaba un fardo sobre Bella. 




			—Sabes tan bien como yo que eso nunca hubiera pasado, pero les di más que unas monedas de oro. Creo que no lo volverán a intentar. 




			—Espero que el hechizo sobre las monedas les queme los dedos hasta el hueso —rezongó el profeta. 




			—Ayúdame a recoger. Tengo prisa por llegar a la posada. Hay un mensaje en el libro de viaje. 




			Nathan se quedó un momento sin palabras. 




			—Bueno… le ha costado lo suyo. Con todas las pistas que le dejamos, hasta un niño de diez años lo hubiera adivinado antes que ella. Sólo nos faltó dejarle una nota sujeta a su vestido que dijera: «Por cierto, la Prelada y el Profeta no están realmente muertos, cabeza de chorlito».  




			—No era tan sencillo como eso —replicó Ann, ajustando la cincha a Bella—. A nosotros nos parece evidente porque sabemos la verdad. Pero ella no tenía ninguna razón para sospechar. Lo importante es que finalmente lo ha deducido. 




			Por toda respuesta Nathan resopló con altivez y por fin se dignó a ayudarla a recoger el resto de sus cosas. 




			—Bueno, ¿qué dice? 




			—No lo sé. Prefiero esperar a leerlo cuando lleguemos a la posada. 




			—Si vuelves a jugarme el truco del sordomudo —Nathan la amenazó blandiendo un dedo—, te juró que lo lamentarás. 




			La mujer lo fulminó con la mirada. 




			—¡Y si cuando nos cruzamos con alguien vuelves a gritar que te ha secuestrado una bruja loca que te mantiene prisionero mediante un collar mágico, te juro que serás realmente sordomudo! 




			Nathan resopló agriamente y siguió con su tarea. Cuando se volvió hacia su caballo, Ann lo vio sonreír con aire satisfecho. 




			Para cuando dieron con la posada y dejaron los caballos a cargo de un mozo del establo, situado en la parte trasera, las estrellas lucían ya en el cielo y la pequeña luna invernal había asomado por detrás de la ladera de una lejana montaña. El humo de madera que abrazaba el suelo también transportaba el aroma de un guiso. Ann dio al mozo un penique para que entrara el equipaje. 




			Diez Robles era una pequeña comunidad, y apenas media docena de vecinos ocupaban las pocas mesas, bebiendo, fumando en pipa e intercambiándose historias relatadas por soldados y los rumores sobre alianzas forjadas por el nuevo lord Rahl, aunque no todos estaban convencidos de que, realmente, fuese él quien tenía el control de Aydindril, como se decía. Otros les pedían que entonces explicaran por qué los soldados d’haranianos de pronto se habían vuelto tan disciplinados, a no ser que, finalmente, alguien los hubiera metido en cintura. 




			Nathan, ataviado con botas altas, pantalones marrones, una camisa blanca con volantes abrochada sobre el rada’han, un chaleco verde oscuro abierto y una pesada capa marrón oscuro que casi se arrastraba por el suelo, caminó tranquilamente hasta la corta barra situada ante unas pocas botellas y barriles. Con aire noble se echó la capa sobre un hombro en tanto que apoyaba un pie en el rodapié situado en la parte inferior del mostrador. A Nathan le encantaba llevar ropa distinta a la túnica negra que había sido su único atavío en el Palacio de los Profetas. Él lo llamaba «quitarse importancia». 




			El irascible posadero sólo sonrió después de que Nathan le entregara monedas de plata y comentara que, dado que el precio del alojamiento era tan alto esperaba que incluyera la cena. El posadero se encogió de hombros y asintió. 




			Antes de que Ann se diera cuenta, Nathan ya se había inventado que era un mercader que viajaba con su amante, mientras que su esposa se quedaba en casa criando a sus doce robustos hijos. Cuando el posadero le preguntó con qué comerciaba, Nathan se inclinó hacia él, bajó su autoritaria voz y guiñó un ojo mientras le decía que sería más seguro para él no saber nada. 




			El posadero, impresionado, se irguió e incluso invitó a Nathan a una jarra. Nathan bebió a la salud de Diez Robles, del posadero y de sus clientes, tras lo cual se dirigió a la escalera mientras pedía al mesonero que cuando les subiera el guiso, añadiera una jarra para su «mujer».  




			Los ojos de todos los presentes estaban fijos en él, maravillados por aquel imponente forastero. 




			Ann frunció los labios y se juró que no volvería a distraerse más, dando así a Nathan tiempo suficiente para urdir disparatadas explicaciones. Se había distraído por el libro de viaje. Deseaba saber qué decía, aunque también lo temía. Sería muy fácil que algo hubiese salido mal y que el libro estuviera en posesión de una Hermana de las Tinieblas que hubiese descubierto que ambos seguían vivos. Sería un desastre. La mujer se apretó el estómago para calmar las punzadas que sentía. Tal vez el Palacio de los Profetas había caído ya en manos del enemigo. 




			El dormitorio era pequeño pero estaba limpio. Tan sólo había dos estrechos camastros, un soporte enjalbegado con una jofaina de latón y un aguamanil, así como una mesa cuadrada sobre la que Nathan dejó el candil que había cogido de la pared al lado de la puerta. El posadero se presentó enseguida con cuencos de guiso de cordero y pan moreno, seguido por el mozo de cuadras con su equipaje. Una vez que ambos se hubieron marchado y cerrado la puerta, Ann se sentó y arrimó la silla a la mesa. 




			—Bueno, ¿no vas a echarme un sermón? —preguntó Nathan. 




			—No, Nathan, estoy cansada. 




			El Profeta agitó una mano con elegante gesto. 




			—Después de hacerme pasar por sordomudo, me pareció que era justo. —La expresión de Nathan se tornó sombría para añadir—: Excepto por los primeros cuatro años, durante toda mi vida el collar me ha mantenido prisionero. ¿Cómo te sentirías de ser una cautiva toda tu vida? 




			Ann pensó que, por ser su guardiana, era tan prisionera como él. 




			—Aunque nunca me crees cuando lo dijo —repuso, mirándolo a los ojos—, te repetiré una vez más que no me gusta que seas un prisionero, Nathan. No me produce ningún placer mantener cautivo a un hijo del Creador por el simple crimen de haber nacido como es. 




			Tras un largo silencio Nathan apartó la mirada. Con manos enlazadas en la espalda recorrió el dormitorio, examinándolo con ojo crítico. Sus botas resonaban contra el suelo de madera. 




			—Hummm, no es a lo que estoy acostumbrado —anunció sin dirigirse a nadie en particular. 




			Ann alejó de sí el cuenco con el guiso y colocó el libro de viaje encima de la mesa. Antes de decidirse a abrirlo se quedó unos segundos mirando su cubierta de cuero negro. Entonces leyó: 




			Primero debes decirme por qué me elegiste la última vez. Recuerdo cada palabra. Un error y arrojaré este libro al fuego. 




			—Caramba, caramba —murmuró—. Es cauta. Mejor. —Nathan echó un vistazo por encima de su hombro—. Fíjate en la fuerza de los trazos, Nathan. Creo que Verna está enfadada. 




			Ann se quedó mirando las palabras. Sabía a qué se refería Verna. 




			—Realmente debe odiarme —susurró Ann. Las palabras escritas temblaron cuando sus ojos se anegaron de lágrimas. 




			Nathan se irguió. 




			—¿Y qué? Yo también te odio y no parece que eso te importe. 




			—¿De veras, Nathan? ¿De veras me odias? 




			La única respuesta fue un gruñido desdeñoso. 




			—¿Te he dicho ya que ese plan tuyo es una completa locura? 




			—No, desde el desayuno. 




			—Bueno, pues ahora te lo digo. 




			Ann seguía con la mirada fija en el mensaje escrito. 




			—No es la primera vez que trabajas para influir en qué bifurcación sigue una profecía, Nathan, porque sabes qué ocurriría si los acontecimientos tomasen un rumbo equivocado, y porque también sabes cuán fácilmente se corrompen las profecías. 




			—Si te empeñas en seguir tu insensato plan sólo lograrás que te maten y a mí contigo. ¿Y entonces qué? Quiero llegar a los mil años, ¿sabes? Por tu culpa nos matarán a los dos. 




			Ann se levantó de la silla y posó una cariñosa mano en el musculoso brazo del Profeta. 




			—Pues dime qué otra cosa puedo hacer, Nathan. Conoces las profecías, conoces la amenaza. Fuiste tú quien me alertó. Dime qué harías si dependiese de ti. 




			Ambos intercambiaron una larga mirada. Cuando por fin el Profeta puso una de sus manazas sobre la mano de Ann, su mirada ya no era furiosa. 




			—Lo mismo que tú, Ann. Es nuestra única oportunidad. Pero no por eso me callo lo que pienso sobre el peligro que corres. 




			—Lo sé, Nathan. ¿Están allí? ¿Están en Aydindril? 




			—Sólo uno de ellos —respondió Nathan en voz baja al tiempo que le apretaba una mano—; el otro estará allí cuando lleguemos. Lo he visto en la profecía.  




			»Ann, vivimos en una era en la que confluyen una maraña de augurios. Las guerras atraen a las profecías como el estiércol a las moscas. Hay ramas que van en todas direcciones, y cada profecía debe manejarse adecuadamente. Si tomamos el camino equivocado en cualquiera de ellas, iremos de cabeza al desastre. Lo peor es que hay huecos en los que ni yo sé qué hacer. Además, no somos nosotros los únicos que debemos tomar la bifurcación adecuada, sino que también otros deben hacerlo y no tenemos control sobre ellos. 




			Ann no encontró palabras, por lo que se limitó a asentir. Volvió a tomar asiento y arrimó la silla a la mesa. Nathan se sentó a horcajadas en la otra silla, partió un pedazo de pan moreno y masticó mientras observaba cómo sacaba el punzón del lomo del libro de viaje. 




			Entonces escribió: Mañana por la noche, cuando la luna esté alta, ve al lugar donde encontraste esto. Luego cerró el libro y se lo guardó en un bolsillo del vestido gris que llevaba. 




			—Espero que sea lo suficientemente inteligente para justificar la fe que tienes en ella —comentó Nathan, hablando con la boca llena. 




			—La hemos entrenado lo mejor que hemos sabido, Nathan. La enviamos lejos de palacio durante veinte años para que aprendiera a pensar por sí misma. Hemos hecho todo lo que podíamos. Ahora debemos confiar en ella. —Ann se besó el dedo en el que durante tanto tiempo llevara el anillo de Prelada—. Querido Creador, te lo ruego, dale fuerzas. 




			Nathan sopló sobre una cucharada de guiso. 




			—Quiero una espada —declaró. 




			—Eres un mago con pleno control de su don. ¿Para qué quieres una espada, en nombre del Creador? 




			El hombre la miró como si la creyera estúpida. 




			—Pues porque tendría un aspecto muy gallardo con una espada al cinto. 
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			Por favor —susurró Cathryn. 




			Richard se sumergió en los dulces ojos castaños de la mujer mientras le acariciaba un costado de su radiante rostro y le apartaba un rizo negro de la mejilla. Cuando se miraban a los ojos a Richard le resultaba casi imposible apartar la mirada si antes ella no lo hacía. En esos momentos lo intentaba y no podía. La mano femenina sobre su cintura le provocaba cálidas sensaciones de deseo en todo el cuerpo. El joven luchaba desesperadamente por conjurar la imagen de Kahlan en su mente para resistir el impulso de tomar a Cathryn entre sus brazos y decir «sí». Su cuerpo ardía pidiéndole que se rindiera. 




			—Estoy cansado —mintió. Lo último que deseaba era dormir—. Ha sido un día muy largo. Mañana volveremos a vernos. 




			—Pero yo quiero… 




			Richard la hizo callar posando un dedo sobre sus labios. Sabía que si volvía a escuchar aquellas palabras de sus labios, no podría resistirse. Pero era casi igualmente difícil resistirse al mensaje implícito del gesto de Cathryn al lamerle suavemente la yema del dedo. En medio de la niebla que le nublaba la mente casi era imposible formar pensamientos coherentes. 




			Por fin logró formar uno: «Queridos espíritus, ayudadme. Dadme fuerzas. Mi corazón pertenece a Kahlan». 




			—Mañana —repitió con esfuerzo. 




			—Eso mismo me dijiste ayer, y me ha costado horas encontrarte —le susurró la mujer a la oreja. 




			Richard había usado la capa de mriswith para volverse invisible. Le costaba un poco menos resistirse si Cathryn no podía apelar a él directamente, aunque eso sólo servía para aplazar lo inevitable. Cuando la veía buscarlo frenéticamente, no podía soportar su angustia y acababa yendo hacia ella. 




			La mano de Cathryn ascendía por su cuello. Richard la tomó y la besó brevemente. 




			—Que duermas bien, Cathryn. Hasta mañana. 




			Por el rabillo del ojo vio que Egan montaba guardia de pie con la espalda contra la pared a apenas tres metros de distancia. Tenía los brazos cruzados y miraba al frente, como si no se diera cuenta de nada. Más allá, en las sombras del tenebroso pasillo, Berdine también vigilaba. Pero la mord-sith no fingía no verlo junto a la puerta con Cathryn abrazada a él. Berdine lo observaba sin ninguna expresión. Sus otros guardaespaldas —Ulic, Cara y Raina— dormían. 




			Richard deslizó una mano a su espalda y accionó el pomo. La puerta se abrió. Richard dio un paso a un lado y Cathryn se tambaleó y fue a dar al interior de su dormitorio. Para guardar el equilibrio la mujer le cogió una mano. Luego, mirándolo a los ojos, se la besó. Richard sintió que las piernas le temblaban. 




			Consciente de que si no se alejaba de Cathryn no podría seguir resistiendo, retiró la mano. Mentalmente trataba de justificar que no estaría mal ceder. ¿Qué mal podría haber en ello? ¿Por qué era algo tan malo? ¿Por qué creía él que era algo malo? 




			Era como sentir un denso velo que cubría sus pensamientos y los sofocaba antes de que pudieran aflorar. 




			En su cabeza resonaban voces que trataban de racionalizar por qué debería abandonar aquella estúpida resistencia y gozar de los encantos de aquella preciosa mujer. Era más que evidente que ella lo deseaba, de hecho, se lo suplicaba. Richard la deseaba tanto que sentía un nudo en la garganta. Casi lloraba por el esfuerzo de hallar razones que lo frenaran. 




			Sus pensamientos se arremolinaban como aletargados. Una parte de él, la principal, luchaba desesperadamente para que cejara en su resistencia, pero un pequeño y débil rincón de su mente se batía ferozmente para tratar de contenerlo, quería avisarlo de que algo estaba mal. Era absurdo. ¿Qué estaba tan mal? ¿Por qué? ¿Qué era eso en su interior que lo refrenaba? 




			«Queridos espíritus, ayudadme.» 




			En su mente apareció una imagen de Kahlan que le sonreía con esa sonrisa que reservaba sólo para él. Vio que los labios de la mujer se movían y le declaraban su amor. 




			—Necesito estar a solas contigo, Richard —dijo Cathryn—. Ya no puedo esperar más. 




			—Buenas noches, Cathryn. Que duermas bien. Nos veremos mañana. —Con estas palabras cerró la puerta. 




			Jadeando por el esfuerzo entró en su propio dormitorio y cerró la puerta. Tenía la camisa empapada de sudor. Casi sin fuerzas alzó una mano y corrió el cerrojo. Pero justo al encajar, se rompió. Richard se quedó mirando el soporte, que colgaba de un solo tornillo. A la mortecina luz del fuego no distinguió el resto de tornillos entre los intrincados motivos de las alfombras. 




			Tenía tanto calor que apenas podía respirar. Richard se quitó el tahalí por encima de la cabeza y dejó caer la espada al suelo mientras se dirigía a la ventana. Con el ansia de un hombre que se está ahogando levantó el pestillo, abrió la ventana de par en par y respiró a bocanadas. Pero aunque sus pulmones se llenaron de aire frío, él siguió igual de acalorado. 




			Su dormitorio estaba situado en la planta baja, por lo que por un momento barajó la idea de salvar el alféizar y rodar sobre la nieve. Al fin decidió limitarse a dejarse envolver por el frío aire mientras contemplaba la noche y el solitario jardín. 




			Algo iba mal pero no conseguía discernir qué. Por una parte deseaba estar con Cathryn pero algo en su interior se lo impedía. ¿Por qué? No podía comprender por qué no cedía al deseo. 




			Una vez más pensó en Kahlan. Ella era la razón. 




			Pero si amaba a Kahlan, ¿por qué deseaba tan intensamente a Cathryn? No lograba apartarla de su pensamiento, y le costaba incluso mantener el recuerdo de Kahlan. 




			Arrastrando los pies llegó al lecho. Instintivamente sabía que había llegado al límite de su capacidad para resistir el deseo de Cathryn. Aturdido, se sentó en la cama. La cabeza le daba vueltas. 




			La puerta se abrió. Richard alzó la vista. Era ella. Llevaba una prenda tan fina que la tenue luz del pasillo perfilaba su cuerpo. La mujer cruzó el cuarto hacia él. 




			—Richard, por favor —le suplicó con aquella voz dulce que lo dejaba paralizado—, no me rechaces esta vez. Por favor. Moriré si no estamos juntos ahora mismo. 




			¿Morir? Queridos espíritus, no quería que ella muriera. De sólo pensarlo a punto estuvo de echarse a llorar. 




			Cathryn avanzó sinuosamente hasta la zona iluminada por el fuego. Llevaba un camisón de delicado drapeado que llegaba hasta el suelo, pero que no ocultaba lo que había debajo, sino que realzaba su cuerpo y lo convertía en lo más bello que Richard hubiese visto en su vida. Todo él se encendió. No podía pensar en nada más que en lo que veía y en lo mucho que la deseaba. Si no la hacía suya, moriría de deseo insatisfecho. 




			De pie sobre él, Cathryn sonrió y le acarició el rostro con una mano; la otra permanecía a su espalda. Richard sentía el calor de la carne femenina. Cathryn se inclinó y sus labios se rozaron. El placer fue tan intenso que Richard creyó morir. La mano de la mujer se dirigió a su pecho. 




			—Túmbate, amor mío —susurró ella al tiempo que lo empujaba hacia abajo. 




			Richard se dejó caer en el lecho, mirándola a través de una agónica nube de deseo. Pensó en Kahlan, pero se sentía inerme. Richard recordó vagamente algunos de los consejos que le diera Nathan sobre cómo usar su don. Era algo que estaba dentro de él y que la furia hacía aflorar. Pero él no sentía furia. Según Nathan, un mago guerrero usaba su don por instinto. Cuando estaba a punto de morir a manos de Liliana, una Hermana de las Tinieblas, se había abandonado a ese instinto. Se había abandonado a su poder interior. Por necesidad había permitido que ese uso instintivo despertara su poder. 




			—Por fin, amor mío —susurró Cathryn, con una rodilla apoyada en el lecho. 




			Totalmente indefenso, Richard se abandonó a aquel centro de calma, al instinto oculto tras el velo que le nublaba la mente. Se dejó caer en el oscuro vacío. Renunció a controlar sus acciones. «Que sea lo que el Creador quiera», pensó. De todos modos, estaba perdido. 




			En su mente se hizo de pronto la luz, que disipó por completo la niebla. 




			Al alzar la vista vio a una mujer por la que no sentía nada. Con fría lucidez lo comprendió. No era la primera vez que Richard experimentaba los efectos de un hechizo; sabía qué se sentía. El velo había caído. Algo mágico rodeaba a la mujer. Una vez desaparecida la niebla, notaba los fríos dedos de la magia en su mente. Pero ¿por qué? 




			Entonces vio el cuchillo. 




			La hoja lanzó destellos a la luz de las llamas cuando Cathryn la alzó por encima de la cabeza. Rápidamente Richard se dejó caer al suelo al mismo tiempo que el cuchillo se hundía en el colchón. Sin darse por vencida, lo retiró y se abalanzó de nuevo hacia él. 




			Pero ya no tendría otra oportunidad. Richard alzó las piernas, listo para rechazarla, pero en aquella confusión de sensaciones y descubrimientos sintió la presencia de un mriswith casi al mismo tiempo que lo veía materializarse y volar por el aire encima de él. 




			Súbitamente el mundo se tiñó de rojo. Richard sintió que sangre caliente le salpicaba en la cara y vio que el camisón transparente de Cathryn se abría de un tajo; como fruto de una explosión, se derramaron los repliegues cercenados de tejido entre gris y azul. Las tres hojas casi partieron a la mujer por la mitad. El mriswith fue a estrellarse contra el suelo, más allá. 




			Richard rodó sobre sí mismo para zafarse de ella y se puso de pie de un salto, al mismo tiempo que Cathryn caía hacia atrás y sus vísceras se desparramaban por la alfombra. Sus terribles boqueadas se convirtieron en penosos jadeos. 




			Agachado, con pies y manos extendidos, el humano plantó cara al mriswith situado al otro lado de la mujer. La bestia sostenía sendos cuchillos de triple hoja en las manos. Entre ellos Cathryn se retorcía en la agonía de la muerte. 




			El mriswith retrocedió un paso hacia la ventana. Sus ojos brillantes y redondos como cuentas no se apartaban de Richard. Dio otro paso, cubriendo con su capa negra uno de sus escamosos brazos y recorrió rápidamente la habitación con la mirada. 




			Richard se lanzó a coger su espada. Pero se detuvo cuando el mriswith plantó un garrudo pie sobre la empuñadura, inmovilizando el arma contra el suelo. 




			—No. Iba a matarte —siseó la bestia. 




			—¡Justo como tú! 




			—No. Yo te protejo, hermano de piel. 




			Richard, estupefacto, clavó la mirada en la oscura figura. El mriswith se echó la capa alrededor del cuerpo, se lanzó por la ventana y desapareció en la noche. Richard se abalanzó hacia él para detenerlo, pero aterrizó sobre el alféizar con medio cuerpo fuera, y sus manos solamente asieron aire. El mriswith se había ido. Richard ya no notaba su presencia en la mente. 




			El vacío mental dejado por la desaparición del mriswith se llenó con la imagen de una Cathryn retorciéndose en medio de sus propias tripas. Richard vomitó. 




			Cuando por fin el convulso acceso de náuseas cesó y la cabeza dejó de darle vueltas regresó tambaleante hacia donde yacía la mujer y se arrodilló junto a ella. Gracias a los espíritus había muerto y ya no sufría. Aunque hubiese intentado asesinarlo, había sido insoportable contemplar su agonía.  




			Al contemplar aquel rostro a Richard le pareció imposible haber albergado hacía ella esos sentimientos que vagamente recordaba. No era más que una mujer como las demás; era la magia la que la había dotado de atractivo. Tenía algún tipo de sortilegio que había nublado su razón. Por suerte, en el último momento había recuperado el juicio; su don había roto el hechizo. 




			La parte superior del camisón desgarrado se le enrollaba alrededor del cuello. Una fría sensación que le ponía la carne de gallina le hizo fijarse en sus senos. Richard entrecerró los ojos y se aproximó más a ella, observando fijamente. Con una mano le rozó el pezón derecho y luego el izquierdo. La sensación era distinta. 




			Richard acercó una lámpara al fuego y la prendió con una larga astilla. Entonces volvió junto al cadáver e iluminó el seno izquierdo. El joven se humedeció el pulgar con saliva y frotó el liso pezón; éste desapareció. Con el camisón le limpió la pintura del seno hasta dejar un montículo de carne liso y sin ninguna cicatriz. A Cathryn le faltaba el pezón izquierdo. 




			Del centro de calma de su interior surgió la comprensión. Eso debía de tener relación con el hechizo que había ejercido sobre él. No sabía de qué modo, pero tenía la certeza de que así era. 




			De pronto se sentó sobre los talones. Por un momento se quedó inmóvil, pensativo, para luego erguirse de un salto y correr hacia la puerta. Allí se detuvo. ¿Por qué pensaba eso? Tenía que estar equivocado. 




			Pero ¿y si no lo estaba? 




			Abrió la puerta sólo lo suficiente para colarse por la abertura y la cerró tras él. Egan echó un vistazo en su dirección, los brazos aún cruzados, y enseguida adoptó de nuevo la misma posición. Richard miró hacia el fondo del pasillo y vio a Berdine, vestida de cuero rojo, apoyada contra la pared. Lo observaba. 




			Con un dedo le indicó que se acercase. La mord-sith se irguió y obedeció, lentamente. Al llegar a su lado echó una rápida mirada a la puerta, puso ceño y alzó la vista. 




			—La duquesa desea estar con vos. Regresad junto a ella. 




			—Ve a despertar a Cara y a Raina. Quiero veros a las tres. Vamos —ordenó. Su voz reflejaba el mismo ardor que su mirada. 




			—¿Hay algo que…? 




			—¡Obedece! 




			La mord-sith miró de nuevo hacia la puerta y luego se marchó sin añadir ni media palabra más. Cuando hubo desaparecido al final del corredor, Richard se dirigió a Egan, que lo observaba: 




			—¿Por qué la dejaste entrar en mi cuarto? 




			Egan arrugó la frente, desconcertado, y alzó una mano hacia la puerta. 




			—Bueno… por cómo iba… vestida. Dijo que deseabais verla esta noche y que vos le habíais dicho que se pusiera esa prenda y luego fuese a vuestro dormitorio. —Egan carraspeó antes de añadir—: Era obvio para qué queríais verla. Pensé que os enfadaríais si no la dejaba pasar. 




			Richard accionó el pomo y abrió la puerta de par en par. Con un gesto invitó a Egan a entrar. Tras un instante de vacilación el soldado entró. 




			Al ver el cadáver, se puso tenso. 




			—Lord Rahl, lo siento. No vi ningún mriswith. De haberlo visto lo habría detenido o al menos os habría avisado, lo juro. Queridos espíritus —añadió con un gruñido— qué modo tan horrible de morir. Lord Rahl, os he fallado. 




			—Mírale la mano, Egan. 




			La mirada del soldado le recorrió todo el brazo hasta posarse en el cuchillo que aún asía en una mano. 




			—Pero ¿qué…? 




			—Yo no le dije que viniera. Ella vino para matarme. 




			Egan apartó la mirada. Era evidente que comprendía las implicaciones. Cualquier lord Rahl del pasado lo habría ejecutado al instante por ese fallo. 




			—A mí también me engañó, Egan. No es culpa tuya. Pero nunca más dejes entrar en mi cuarto a otra mujer que no sea mi prometida, ¿entendido? Si una mujer, sea quien sea, se acerca a mi habitación, te doy permiso para que la arrestes.  




			—A vuestras órdenes, lord Rahl —dijo el soldado y ejecutó el tradicional saludo. 




			—Por favor, envuelve el cuerpo en la alfombra y sácala de aquí. De momento déjala en su cuarto. Vuelve a tu posición en el pasillo y cuando las tres mord-sith regresen, déjalas pasar. 




			Egan se dispuso a obedecer sin cuestionar las órdenes. Dada su fuerza y su tamaño, apenas le costó esfuerzo retirar el cadáver. 




			Tras inspeccionar el cerrojo de la puerta roto, Richard cogió una silla arrimada a la mesa, le dio la vuelta y la colocó junto al fuego, de cara a la puerta. Ojalá se equivocara. ¿Qué iba a hacer si estaba en lo cierto? En silencio, escuchando el chisporroteo del fuego, esperó a las tres mujeres. 




			—Adelante —dijo en respuesta al golpe en la puerta. 




			Entró Cara seguida por Raina, ambas vestidas de cuero marrón. Berdine fue la última. Las dos primeras se aproximaron a él echando una despreocupada mirada a la estancia, pero los ojos de Berdine recorrieron el cuarto con mucha mayor atención. Las tres se detuvieron ante él. 




			—¿Nos habéis llamado, lord Rahl? —preguntó Cara con voz inexpresiva—. ¿Deseáis algo? 




			Richard se cruzó de brazos. 




			—Mostradme los senos, las tres. 




			Cara abrió la boca para decir algo pero volvió a cerrarla y, apretando la mandíbula, empezó a desabrocharse los botones situados a los costados, a la altura de las costillas. Con un vistazo a Cara, Raina comprobó que su compañera obedecía. También ella, al principio con renuencia, empezó a desabrocharse los botones. Berdine contemplaba a sus compañeras. Lentamente también ella empezó a soltar los botones a los costados de su uniforme de cuero rojo. 




			Una vez desabotonada la prenda, Cara la asió por el lateral de la parte superior aunque no la abrió. Mostraba una expresión de ardiente resentimiento. Richard cambió de lugar la espada desnuda que tenía sobre el regazo y cruzó las piernas. 




			—Estoy esperando —dijo. 




			Con un último suspiro de resignación Cara se abrió la parte delantera del uniforme. A la titilante luz del fuego, que él mismo había avivado mientras esperaba, Richard examinó los pezones fijándose especialmente en la trémula sombra que proyectaba la protuberancia central. Ambos pezones de Cara presentaban relieve. Si hubieran sido pintados habrían sido planos. 




			Seguidamente su mirada se posó en Raina, impartiéndole una orden sin palabras. Richard aguardó en silencio. Era evidente que la mord-sith hacía esfuerzos para mantenerse callada y al mismo tiempo luchaba por decidir qué hacer. Apretaba los labios con fuerza, indignada, pero finalmente alzó una mano y se abrió bruscamente el uniforme. Richard examinó sus senos. Ambos pezones eran reales. 




			La siguiente era Berdine; la mord-sith que lo había amenazado, la que había alzado el agiel contra él. 




			Lo que su rostro, rojo como el uniforme de cuero, expresaba no era humillación sino rabia. 




			—¡Prometisteis que no tendríamos que hacer esto! ¡Lo prometisteis! Dijisteis que no… 




			—Descúbrete. 




			Cara y Raina rebullían, inquietas. Creían que Richard estaba eligiendo a una de ellas para pasar la noche y eso no les gustaba ni pizca. Por otra parte, ninguna de ellas deseaba oponerse a los deseos de su lord Rahl. Berdine seguía inmóvil. 




			Richard endureció la mirada. 




			—Te he dado una orden. Has jurado obedecerme. Vamos, descúbrete. 




			A la mord-sith se le escaparon lágrimas de furia. Levantó una mano y desnudó bruscamente el torso. Sólo tenía un pezón. El seno izquierdo se veía perfectamente liso. Respiraba agitadamente.  




			Sus compañeras contemplaron con asombro el seno izquierdo de Berdine. Por sus expresiones, Richard coligió que le habían visto antes los pechos y cuando bruscamente empuñaron los respectivos agiels, supo que no habían esperado ver eso. 




			Richard se puso en pie y se dirigió a Cara y Raina. 




			—Os pido que me perdonéis por lo que os he obligado a hacer. —Con un gesto les indicó que se cubrieran. Berdine temblaba de rabia mientras sus compañeras empezaron a abotonarse los uniformes de cuero a los costados. 




			—¿Qué pasa aquí? —preguntó Cara, mirando amenazadoramente a Berdine mientras se abrochaba los prietos botones. 




			—Te lo explicaré más tarde. Vosotras dos podéis iros.  




			—No nos vamos a ninguna parte —declaró Raina con voz tan grave como sus ojos, fijos asimismo en Berdine. 




			—Pues yo creo que sí. —Richard señaló la puerta—. Pero tú te quedas —ordenó a Berdine, apuntándola con un dedo. 




			Cara se aproximó a él con intención de protegerlo. 




			—No nos vam… 




			—¡No estoy de humor para discutir! ¡Fuera! 




			Cara y Raina se estremecieron, sorprendidas. Lanzando un último suspiro de furia Cara hizo una seña a Raina y ambas salieron cerrando la puerta tras ellas.  
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